














FRAY LUIS DE LEÓN
EN LOS
ESTADOS UNIDOS
\n uno de los números de la «Ecclesiastical Rcview» (i)\de
Filadelfiív, hemos tenido el placer de encontrar un breve estudio
sobre Fray Luis de León y una acicalada y sobria traducción al
inglés de la oda «A Nuestra Señora» compuesta por el eximio poe-
ta salmanticense. La traducción y el estudio que la precede llevan
la íírma del conocido poeta de Brooklyn, señor Thomas AValsh.
En este esclarecido vate 'sigue perpetuándose ese conocimiento
nada superficial y ese sincero aprecio que todos los grandes críti-
cos y poetas norteamericanos han tenido siempre de Fray Luis
de León y de 'sus principales escritos.
Desde los mismos albores de la literatura anglo-amerícana
hasta la fecha, nunca han faltado aficionados que conocieran las
poesías líricas de Fjray Luis, poetas que las tradujeron al idioma
de Shelley y de Newnran, críticos que apreciaron en su justo los
altos quilates de genuina poesía que han inmortalizado las poesías
de aquel gran poeta que cantó las bellezas celestiales en «Noche
Serena», que narró los solaces de l'a: vida retirada en la oda «A. la
Soledad», que expresó los mágicos efectos -de la música en su pla-
tónico himno «A Salinas».
Esto es verdad a pesar de dos razones aparentes que nos po-
drían inducir a pensar de otra suerte. Es verdad que los Estados
Unidos es un pueblo protestante y en él se habla una lengua de
índole muy diversa a la lengua que usó el autor de los «Nombres
de Cristo»; pero en verdad estas dos razones no han impedido que
-el gran líricista castellano fuera muy conocido en el país de Long-
fellow y cíe Emerson, aunque probablemente ha obstado a que fue-
ra más conocido aún. Casi todos los traductores y críticos leoninos
"han sido protestantes y sin embargo no se han desdeñado de estu-
diar, comentar y traducir las composiciones líricas y la exquisita
prosa de un religioso español bastante olvidado aún en su propia
patria. Digamos la verdad; en España se conoce poco al gran
poeta -salmantino. So'n raras y pésimas las ediciones de sus poe-
(i) Febrero de 1914.
184 FRAY LUIS DE LEÓN F/N LOS ESTADOS UNIDOS
sías. No existe ninguna edición crítica, por más que AntoHn Me-
rino publicó una con resabios o pretensiones crítioas. No existe
ninguna biografía interesante y completa por más que el mejicano
A. Arango y Escandan escribió una de escasísimo mérito y el P.
Blanco García compuso otra- que a juzgar por las acérrimas dispu-
tas a que dio lugar no parece ser obra de índole literaria cuanto de
inquisición y de partido. Comentarios y notas sobre sus poesías,
nada tenemos por ahora ni esperanzas fundadas de tenerlas.
Veamos lo que ban hecho los literatos y poetas de lo'S Esta-
dos Unidos. Comencemos por Cullen Bryíant. ¡Y cómo no si a él
debemos una de las traducciones de Fray Luis, más fieles, más
elegantes y más sentidas que hay en lengua inglesa! No recorda-
mos haber leído en las biografías de este preclaro vate que fuera
grande admirador del vate salmantino, pero nos consta que tra-
dujo una de sus poesías 3' un poeta como Br)-ant no podía menos
de sentirse atraído por el poeta español. Era poeta clásico y nadie
como él ha- escrito en lengua inglesa versos tan castizos y tan pro-
fundamente clásicos. Su «Thanatopsis» es una poesía sin rival en
la leng'ua inglesa, compuesta en versos libres de perfecta factura.
Este temperamento clásico de Cullen Bryant es sin duda lo que le
indujo a leer, traducir e imitar a Fray Luís de León.
Las siguientes estrofas darán idea de cuan felizmente tradujo
Bryant la oda que se intitula «Morada del Cielo»:
Región of l i f e and Hght!
Land oí the good \vhose earthly toíls are o'er!
Ñor frost ñor heat may blight
Tliy vernal bcauíy, fe r t i l e sliore
Yielcüng thy blessed fniits por cvcrmore!
Pie guides, and near him thcy
Fellow delighted, for he makes them go
"Where dwells eternal May,
And heavenly roses blow,
Deatliless, and gathercd biit again to grow.
He Icads them to thc height
Nained of the infinite and long-sought Good,
And fountaiiis of dclight;
And where hís feet have stood,
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And wben in the míd skics,
The dimbíng sun has rcached his highest bound
Reposing as he lies, i
With all his ílock around,
He witches the still air with mimerous sound.
Might but a little part,
A wandering breadth oí that high melody,
Ücscend into my heart.
And change ít still it be
Transformad and swallowed up ]oh. love! in thee. (i)
No hay que juzgar esta versión de Bryant con el criterio de-
escuela o de academia. El autor de «Thanatopsis» no traduce a
la manera de principiante, sino como un poeta que interpreta a.
otro -poeta. Miren otros si todas las ideas de la oda «Alma región
luciente» se hallan expresadas y expresadas del mismo modo en.
la versión inglesa del gran poeta de Cummington, a nosotros nos
basta que sea tal que en ella- reconozcamos el espíritu del vate es-
pañol y el hilo de las ideas corresponda a las del original.
Bryant también imitó a Fray Luis, La; lectura -de algunas,
odas nos induce a esta afirmación. Una hay que aun en .el título
nos recuerda la oda «Noche Serena», El «Hymn to the North Star»-
es una composición tal que W. J. Snelling; ha podido afirmar con •
sobrada razón que «quien la leyere y no sintiere su solemnidad y
majestad no sabe lo que es poesía». (2).
La primera estrofa tiene mucho de Fray Luis:
The sad and solcmn night
Hath yet her muHitude oí cheeríul fires;
The glorious liost of light
Walk the dark 1-iemisphere till shc retires;
All tbrough hcr sücnt watches, glídíng slow,
Hcr.constellations come, and climb the heavens, and go.
Toda esta hermosísima composición tiene un carácter tan de-
Fray Luis de León, que parece una imitación de la «Noche Sere-
no» del gran poeta español. Lo que se echa de menos en la imi-
tación es el sabor cristiano que tanto realce da ta- la oda castellana..
(1) «Poctry of C. .Bryant», pág. 145.






186 F1UV LUÍS DK I > K U N EN 1-OS HSTAUOS UNIDOS
t Prescott no' era poeta y sólo en una ocasión escribió sobre el
vate de Salamanca. «La musa de Fray Luis de León, escribe Pres-
cott, está saturada de la inspiración genuina del Cristianismo. La
vida del poeta era una vida consagrada a las cosas celestiales y
por esto conservó una tranquilidad admirable y sin mutación algu-
na en medio de los inmerecidos trabajos que le causó la Inquisi-
ción. No podemos privarnos del placer que sentimos en copiar
aquí una de sus poesías», ( i) .
Reproduce Prescott la sentida traducción que hizo Ticknor de
la oda: «A la Ascensión», cuya primera estrofa dará idea de su
jmérito : . . ,
And dosL Ilion, holy Shepherd, leave
Thinc unprotected flock alone,
Herc, in thís darksome .vale, to grieve
WJiile thou ascend'st thy glorious throne?
La versión de Tickner es fiel , elegante y no está desprovista
del genuino sentimiento religioso que tanto realza la poesía cas-
.tellana en su forma original.
A la traducción del historiador bostoniano precede unía breve
•disertación sobre las poesías del maestro León, «poesías que se
hallan escritas con una pureza clásica y unía, vigorosa entonación
antes desconocidas entre los autores castellanos y desde entonces
nunca imitada por los que le han sucedido. Estas cualidades apa-
recen principalmente en aquella composición sobre.la «Profecía
del Tajo», considerada por los españoles como la mejor composi-
ción poética del maestro León». (2).
Parece increíble que el ebrio, mal humorado y escéptico Alian
Poe, el autor de los cuentos de hadas y apariciones nocturnas, ese
Gustavo Becquer de los Estados Unidos, esa alma siempre en pena
y cuya vida es el poema más lúgubre de La literatura' norteameri-
cana, haya conocido y citado al poeta de las nobles aspiraciones,
•de los grandes sentimientos cristianos, ral autor de «Alma región
luciente», de «Qué descansada vida» y de aquella placidísima can-
ción que comienza:
El aire se serena
y viste' de hermosura y luz no usada.. .
(1) «-Biographicr.l and Cnlieai M'iscelames», Filadelfia, "iS&t, p. 721.
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Sin embargo, Poe conocía las odas del maestro León y las
conocía en su original. Aún más. Creemos que algunos fragmen-
tos, por lo menos, sabía de memoria, pues la estrofa que vamos a
copiar, tan llena de errores y equivocaciones, no pudo haberse co-
piado directamente de alguna (antología:
Un no rompido sueno—
Un día puro — allcgre —
Quiera
Libre de amor — de zelo
De odio — de esperanza -
libre
de rczclo. (l)
Longfellov,' que no poseía el grande ingenio poético de Poe,
11 i el espíritu clásico de Cullen Bryant, pero era y es más accesi-
ble ial vulgo de las gentes y sin duda el poeta más popular y más
apreciado dentro y fuera de Estados Unidos tradujo al inglés va-
rias odas del maestro León, de quien hizo honorífica mención en
varios de sus escritos. En su estudio sobre la poesía religiosa en
España, escribe que «por encima de todos los vates sagrados espa-
ñoles se levanta la gentil y entusiástica, personalidad de Fray Luis
de León. Las poesías de este vate, como productos de una mente
privilegiada, fluyan de su pluma con singular dulzura. Se distin-
guen no menos por la belleza en las ideas que por la armonía de
su versificación.» (2). En este mismo estudio nos dice que «Fray
Luis de León es uno cíe los más hermosos y más armónicos poe-
tas del parnaso español». Tales son loa elogios que sobre Fray
Luís emite el autor de «Kaiwatlia», quien teme que las dos versio-
nes que traduce y cita no correspondan al elogio que las precede.
Pero Longfellow junta a su traducción una copia del original y
asegura que quien lea. la «Noche Serena» en lengua castellana no
tendrá por exagerado cuanto deja dicho sobre el (autor de esa
«admirable» composición poética.
Longfellow sólo tradujo la oda «A la Soledad» y.aquella que
va dirigida «A Diego Loarte». Ambas están traducidas con ele-
gancia aunque Ubres, tal vez en demasía. • < • , • . . (
Oh happy, happy he, who flies
Far f rom the noísy world away
Who v/ith the worthy and the wise
(1) «Complete poética! works of E. A. Poe», Nueva York, 1887, pá-
g.ina 243. Nota al .poema Aaraaf, . , , . ,
(2) «North. American Revie\v>, 1832, pág. 250.
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Hatli chosen. thc narrow way—
The silencc of llie secret road
That ieads the son1] to vírhic and to God,
•Theírs Jet thc dear—bought treasure be,
Who in a treacherous bark confide;
I stand aloof, and changeless see,
The change of the tide.
ís'or fear the wail of those íhat weep
When angry \vinds aru warríng wíth the deep.
Algunas estrofas de la oda «Noche Serena» están más ajusta-
das 'a la idea del poeta salmantino, sin que por eso pierdan en la.
versión de Longfellow.
Temple of light and loveliness
And throne of grandeiir! can't it be
That souls, whosc kindrcd loftincss
Nature hath franied to rise to thee
Shonld pine within this narrow place
This príson of mortal i ty. . .
Hay que recordar que Longfellow sólo frisaba: en los veinti-
cinco años de su edad cuando dio al público inglés estas traduc-
ciones, frutos de su infancia literaria. En tan verdes años .no se
podía pedir más. La lástima está en que nunca las castigase y pu-
liese cuando su talento de traductor había llegado a toda su per-
feccíón.
Contemporáneo de Longfellow fue el laborioso médico de FÍ-
ladelfía, señor Henry Phillips. Phillips fue el primero que tradujo
al inglés todas las poesías principales de Fray Luis y el primero
también en publicarlas en forma de libro. Conocía la lengua, cas-
tellana como también la italiana, francesa y alemana y de todas
tradujo algo en los ratos de ocio que amenizaban las tareas de su
profesión.
A las versiones del señor Phillips precede una breve biografía
y un juicio crítico tan lacónico como sensato. Acertadamente ano-
ta que «l;i rclig-iosa placidez de la mente -española predomina de
una manera particular en los escritos de Fray Luís, quien siempre
tuvo -por modelos poéticos a los grandes autores de la clásica an-
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hipérboles extravagantes.» (i). «No 'hay que acudir a sus poesías
para 'enterarse uno de los afectos del hombre en cuanto hombre
terrenal, pues todos los atractivos del poeta español estaban en el
cielo y fue la contemplación de las cosas celestiales que le propor-
cionó la felicidad que otros poetas buscan en una Arcadia fantas-
magórica.» Alg'unas de estas ideas no son originales del ciudadano
filadelfia.no, pues ya las encontramos en el «Edinburgh Revíew»,
-de 1824. (2). No por esto dejan de ser un nuevo tributo de ¡alaban-
za y estimación en favor del poeta salmantino. De los defectos de
éste, dice Phillips, «que nacen de su mismo carácter severamente
clásico que algunas veces le indujo a valerse de pensamientos pro-
saicos y difíciles de entenderse. Pero en nada debemos estimar sus
•defectos en parangón con sus buenas cualidades. Una de las más
características es el lva¡bcr expresado los pensamientos más gran-
eles y más sublimes con las menos y más simples palabras».
Las buenas cualidades de la poesía de Fray Luis de León apa.-
recen no menos en los originales que en las versiones de Mr. Phi-
'llips, versiones bien trabajadas aunque a veces, abandonando la
•idea o el giro de Fray Luis, cae el traductor en cierto prosaísmo
-que desdice de la poesía clásica del poeta de Belmente, Nótese
•cuan fiel es la versión inglesa del traductor'anglo-americano:
And thou hast left , Oh pastor saínt
Thy flock to wander in this vale obscure,
In solítude and plaint,
Whílst thou, most high and pnrc,
Dost cleavc the air, inmortal and secure.
Ingeniosa traducción es ésta, pues, el traductor _hasta se vale
'de los mismos consonantes eri la rima y sólo en el segundo verso
se aparta, un poco de la expresión del original:
(1) «Pocms from the Spanish of Fra (síc) Luis de León», Filadel-
fia, 1883. pág. 3. De esta obrita sólo se publicaron -cien ejemplares, por lo
cual es muy difícil hallarla y aun algunas grandes bibliotecas como ci
•«Lenox Líbrary» de Nueva' York y el «Congrcss Library» de Washington
no poseen ejemplar alguno. El que nosotros utilizamos se halla en el
«Peabody Library» de Baltímore.(2) Ignoramos quien sea el autor del estudio sobre Fray Luís publi-
cado en esa famosa revista británica. El estilo se asemeja mucho al de
Roberto Southey (1774-1843). Creemos- que es de este conocido hispanó-
filo. El comienzo del ar t ículo dice así: «El más grande de los poetas es-
pañoles del siglo XVI y tal vez uno de los más grandes poetas que han
existido, aún «remaíns to be noticcd» es desconocido en el mundo lite-
rario».
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Tu grey en este valle, hondo, oscuro.
•- La quinta estrofa de la misma oda «A la Ascensión» es digna
de copiarse:
Ali, envíos clouds that here convoy
Our'carthly jo y, oí but a nioments span!
Whence speed they wíth such prey? •
How rich they saíl away,—•
And what a poor, blind crring thing is man.
Este último verso es infelicísimo tanto más cuanto que las
restantes son casi insuperables.
Phillips tradujo además la «Profecía del Tajo», la oda «A la
Avaricia», «Noche Serena» y con singular acierto vertió al ing-lés
la oda «Qué descansada vida».
Oh what a blissful lot, from anguish free,
Is his, who, flying from the world's mad fray
—-The hidden path
O'er which the few truc wísc
Trod ín their placid wont from day to day.
En una nota a este poema del maestro León cita Phillips la
«Ode to Retircmcnt» de Joseph Brown, que, si no es en el título,
ningún parentesco ni semejanza alguna tiene con la oda «A la So-
ledad», de Fray Luis.
John Adams, ministro protestante de Newport, compuso una
oda inti tulada. «The Contented man», que en algunas ideas parece
imitación de esa oda. El comienzo dice así:
.H-ap,py the man, who, Ín a calm of soul
Can all his warring passions' wavcs control;—
Who stands unmoved, and hears the rustling wind
Of nialíce strive to shake his síeadfast mínd;... (i)
Un tal Bowring, de quien no tengo la más mínima noticia,
tradujo la oda «Noche Serena» para la biblioteca «Half hours with
the best foreign authors» (2) que editó en iSSS el filadelfiano Mo-
rris. La versión de 'este Bowring es elegante aunque libre en de-
nrasía y muy inferior a las traducciones de esta oda hechas por
Longfellow, Phillips y Thomas Walsh.
(r) <Library of American Literatmre», tomo II, p.
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• Muchos otros escritores pudiéramos citar a.qtií quienes de pa-
sada han mencionado o elogiado las poesías de Fray Luis, como
Samuel T. Wiallis,' quien afirma que León «es el más grande dé-
los poetas líricos españoles y uno de quien cualquiera literatura-
pudiera gloriarse» (i) y A. Dicknor White, quien en su «History
of warfare of Science with Theology in Christendom» (2) se in-
digna contra Felipe II porque permitió que «el pío y privilegiado»
Luís de León fuera encarcelado injustamente, pero ésta sería em-
presa de -nunca acabar y nos sentimos obligados a prescindir de
muchos que conocieron al poeta- español de un modo vag'o para
tratar de dos hombres privilegiados que -han- hecho y siguen ha-
ciendo mucho para que Fnay Luis de León sea dignamente cono-
cido en los países de habla inglesa.
Nos referimos al egregio profesor de lenguas romances en la
Universidad de Harvard, señor Jeremías D. Ford, y al justamente-
estimado poeta de Brooklyn, señor Thomas Walsh.
Pocos literatos extranjeros pudiéramos citar que tienen o han
tenido un conocimiento tan oabal de los escritos poéticos de Fray
Luís, como el que han mostrado tener estos dos ciudadanos de la.
gran República del Norte. Ambos aunque por opuestos caminos
han tra'bajado paro, que los de habla inglesa conocieran y estima-
ran al eximio autor de los «Nombres de Cristo»: han dado 'a la
literatura inglesa el mejor estudio crítico sobre Luis de León y
]as mejores traducciones de sus poesías. "
Mr. Ford -quien llama al cantor de «Noche Serena» su «poeta
favorito» (3), compuso 'en 1899 un excelente, sobrio y acicalado
estudio 'sobre «Luis León, thc .Spanish Poet, Humanist and Mys-
tic». (4). .En estas cuatro partes divide Mr. Ford su trabajo sin
contar con la Introducción en que con sobrada razón se lamenta.
de que aún no .tengamos una edición crítica presentable de las-
poesías del gran maestro y de que sea aún tan poco conocido aquel-
de quien dijo Cervantes, que era:
Un ingenio que al mundo pone espanto,
Y que pudiera en éxtasis robaros, (5).
•(i) «GKmpses of Spaín» (Nueva York, 1849), p. 46 y 340,
(2) Nueva York, 1897, tomo TI., pág. 325.
(3) En carta al autor, octubre 24 de 1911.
(4) (Publicado en las «Publications of the -Modern Lenguage Asso-
cíaíion of America», tomo XIV.
(5) «Galaica*, l ibro VI.
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Para los hechos biográficos -estriba Mr. Ford en los escritos
•de Reusch, Wilkens y del infortunado doctor José Miguel Guar-
dia, autor de una monografía francesa sobre «L/uis de León, su
vida y sus poesías», (i). En los hechos sociales de la vida del poe-
ta salmantino se advierte siempre, dice Mr. Ford, que era Fray
Luis un hombre que se había consagrado por entero al servicio de
"la Ig-lesía Católica y al servicio de la ciencia: era un hombre de
sincera piedad no menos que de grande cultura y grande amor a
las artes.» (2). Tal será siempre la opinión de todos aquellos que
con ánimos desapasionados recorran los escritos y los procesos
del gran poeta tan ultrajado durante su vicia por hombres de miras
rastreras y entendimientos ofuscados por la 'soberbia y el espíritu
de bandería. Fray Luis era hombre incapaz de esclavizarse y ba-
jar lai cabeza al yugo de ciertos espíritus que no ponían la perfec-
-ción del hombre sino en abstracciones metafísicas incapacitándole
para la vida práctica y el verdadero progreso.
En ningún escrito del maestro León, aparece tanto su carác-
ter práctico como en «La Perfecta Casada», obra inestimable y
tan conocida en Estados Unidos como olvidada en España. (3).
Mr. Ford parece preferir esta obra a la de «Los Nombres de Cris-
to», y de ella hace un breve y juicioso análisis en nada inferior
al estudio que sobre la misma obra escribió la señorita. Elizabeth
Wallace. (4).
El estilo de Fray Luis .es,' en opinión del catedrático de Ha^
rvard, «singularmente puro y lúcido, y sus frases elaboradas con
arte nunca resultan pesadas aunque a veces son largas en dema-
sía». Pero las egregias dotes del maestro León no se hallan tanto
en su pro'sa como en su poesía, en aquella exquisita poesía «siem-
pre agradable y melodiosa, vestida siempre de aquella forma co-
rrecta que supo tomar de los modelos clásicos y de aquella reli-
giosa unción que aprendió en su estudio de las poesías bíblicas. A
todo esto se junta un nuevo elemento, connatural a Fray Luis y
al suelo español en que nació: el elemento místico. Un misticismo
< ( r ) Publicado en «Le magasin de Libraíric» (París, 1860), tomo XI,
pág. 104 3- sigs. •
(2) Pág. 269.(3) Al decir esto .no queremos que se entienda que en España nada
se sabe 'de esta obra, sino simplemente que es menos conocida y menos,
apreciada por los españoles que por los norteamericanos. No desconoce-
mos la edición ilustrada de esta obi'a que publicó Muntaner, pero aun nos
falta una edición crítica y otra de carácter popular.
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noble y que nada tiene de extravagante porque esbaba templado
por aquel 'sentido común que >en tan alto grado poseyó Fray Luis
y por aquella inclinación que siempre tuvo a la concisión, lal ne
quid nimis de la poesía clásica» (i).
En -el estudio de las composiciones poéticas de León, Mr. Ford
hace que resalten estas singulares dotes del poeta español, a quien
tributa un elogio de admiración y de cariño que pervade todas
las páginas del artículo.
En una nota del mismo nos dice su autor, que piensa publicar
una -edición esmerada de las poesías leoninas y una biografía del
eximio poeta1. ¡Ojalá veamos cumplidas tan halagüeñas esperan-
zas! (2).
El escritor norteamericano que más ha escrito y piensa 'escri-
bir sobre Fray Luis, no es otro que el notable poeta de Brooklyn,
señor Tilomas Walsh. No hay reviste de importancia en los Es-
tados' Unidos que no haya publicado alguna poesía de Fray Luis
traducida y comentada por este incansable .estudiante de las le-
tras españolas. En el «Rosary Aíagazine» aparecieron las odas «A
la Asunción», «A Felipe Ruiz» y la oda «Qué descansada vida».
En el «American E. Review», de Filadelfia, se publicaron las odas
«Noche Serena», «Imitación de diversos» (3) y la dedicada «A
Nuestra Señora. La poesía «Alma, región luciente» se publicó en el
en -el «Ave María»; la que versa sobre la «Ascensión» en el «Mes-
senger» de Nueva York y la: hermosísima oda que principia «Cuán-
do será que pueda...» en la revista «América». Finalmente en un
interesante estu'dio sobre «Luis de León y sus discípulos» publi-
có Mr. Walsh una versión inglesa de la obra dedicada «a Cherin-
to» e intitulada «Las Sirenas».
¿'Podía un extranjero hacer más para dar a conocer los mé-
ritos y la genuina poesía del maestro León? Creemos que no y a
esta afirmación nos induce no tanto el número de las versiones
(1) Pag. 275-6.
(2) En sai «Spanísh Anthology» (N. York, 1901:) incluye Mr. Ford
las mejores poesías líricas del maestro León ilustradas con juiciosas y
oportunas notas históricas como las que versan sobre Sansueña y Cons-
tantina, a que hace referencia el autor de la «Profecía del Tajo».
(3) Mr. Walsh duda de la autent icidad de esta poesía y no halla en
ella el espíritu de Fray Luis. Nada más razonable, pues ni en el fondo ni
en la forma se parece a las demás odas 'del maestro salmantino. No es dig-
na ni característica de León por más que nuestro inolvidable Menéndez y
Pelayo la incluyó entre las .poesías del vate de Salamanca («Las cien me-jores -poesías líricas de la Literatura Castellana»),
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cuanto el mérito de las mismas. Odas hay que según confesión
del traductor le han costado semanas y aún meses de continuada
labor. Pero sólo así pudo el poeta de Brooklyn traducir al inglés
no sólo las ideas que se -hallan en las odas leoninas, sino también
el espíritu de las mismas, aquel «quid dívinum» que a tan incon-
mensurables alturas levanta las poesías del vate agustino.
Como muestra de las versiones de Mr. Walsh copiamos algu-
nas estrofas de su traducción de la «Profecía del Tajo»:
The cruel Arab Jifts bis lance
And shakcs his glcaming challenge to thc \vind
And swiftle the flotillas dance
Upon the wave of v/arfarc bl ind
Whcre clasliing blades full soon are intertwined.
Alas!... Can yet that bosom dear
Bewitch yon! —- yet can yon wi thold the sword
When such calamitíes you.Jiear
When on its Hercnlean ford
The sacred Rock surrenders to the hordeí
Oní ín the saddle! Spread your wing
Upon t h e monn ta ín s ! Spare not the plain
Your hloody spurs! Bitt blandíshing
The goad come t h u n d e r i n g amaín
Upon theni, Rodcrick, with blade insane!
Fivc outlíuigMs Mars infuriate
Upheaves! Atwart the faír—contestad plains
He rolls the swamiing bordes of líate;
The sixth, alas, thy doom ordaíns!—
O land beloved, — in barbarie chains!
En nada infer ior -a estas estrofas son Las restantes que com-
ponen la poesía sobre la Profecía del Tajo. Lo mismo hemos -de
afirmar de las otras versiones del señor Walsh, versiones que en
breve saldrán a luz en forma de libro con un* biografía'del poeta,
notas y comentarios a sus poesías y con ilustraciones fotográficas
de los lugares que frecuentó Luis de León en los días de su vida
mortal. A este fin Mr. Walsh. ha efectuado varios viajes ia. Sala-
manca, Belmonte, Valladolíd y demás ciudades, universidades y
conventos que tienen alguna relación con lia vida 'y ' escritos del
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Un extranjero realizará lo que no han realizado ni piensan
realizar los mismos compatriotas de "Fray Luis. A lo menos es de
esperar que todos nuestros literatos reconozcan el mérito nada
común de los escritos en verso y en prosa de aquel gran maestro,
de aquel subl ime poeta y varonil prosista, de aquel hombre ex-
traordinario, grande y sencillo a la vez, noble y recto, de aquel,
de quien se ha dicho con sobrada razón, que es el alma más "her-
mosa que ha pasado por el suelo de España;
GUIíLLERMO FURLONG
